
r asociarse a ellos, y votará en contra; de la resol~..
i ción propuesta por los Estados Untdos. de .i\:tne..
: rica,

Sin embargo, el problema de Qrecia exige una
solución, una soluc!ó!1 positiva. Reiter~damente
las fuerzas.democrat~~as del puebl,o grIego .han
propu~sto dtcl~a SOIUClO!l' Los elementos.d~ d1cha
soludan son b1en conoc1dos. En un memorandum
dirigido especiahn~nte a la Asamblea General
de las Naciones Uni(ias, la coalición de partidos
políticos delEAM los expusü recientemente. Esta
coalición comprende los siguientes partiuos: el
Partido.Agrario de Grecia, !a Unión R~publicana,
el Partido Republicano Rad1cal, el PartIdo Comu­
nista Griego y el fartido SO,cialista Griego. El
mencionado memorandum esta fechado el 14 de,
septiembre de 1947. No sé cuántos de Vds., esti­
mados colegas, 10 han leído. Me permito exhor..
tarJes a qúe lo lean todos Vds. lo antes posible.
Contiene propuestas positivas que 1}1erecen la
atención de Vds. Permítanme que les lea esta
propuesta. En el memorándum se dice textual­
mente:

". ,. En lo relativo a política interna, el EAM
propone la formación de un Gobierno amplia-­
mente representativo en el que también participe
la izquierda democrática.~' Como ven: 'Se trata
de un:t propuesta sumamente radical. "Dicho

. Gobierno inspiraría confianza a todas la~ capas
sociales y, así, dispondría de la autoridad y la.
fuerza necesaria para. aplicar a todos un trata­
miento político equitativo y garantizar la igual-.
dad ante la ley; para poner inmdiatamente fin a
la guerra civil y llevar al país a elecciones libres
y auténticas para la formación de una asamblea
nacional de origen verdaderamente popular tan
pronto sea posible. Este programa no es en abso­
luto teórico, sino, en cambio, el único que puede
llevar al país, con rapidez y seguridad, al orden
y la :normalidad democráticos. Por otra parte,.
hamereddo la aproba.dóncompleta, del ejército
democrático. Sus jefes lo han proclamado reite.ra~

damente ante el pueblo griego y ante las ~a­
donels Unidas.

H •• , En materia de polítiéa internacional, la
coalición ¿el EAM propone el retiro de Grecia
de todas las tropas y misiones .extranjeras. .. De
hecho, el pueblo griego no desea que su país se
convierta ,en campo de discordia internacional ni
en el c,entro de ~01nbrías intrigas coqtra la paz
y la democracia en los Baldl.11es." .

El memorándum termina con el siguiente llama­
miento:

H ••• El pueblo griego no merece semejante
destino para sí mismo 'l1i para sU país. Desea
la independencia, la seguridad, y la integridad'
de su país, la paz, las· relaciones de igttal a~listad
y colaboración <:on todos sus grandes aliados, :con

sus vecinos y. en fOl'ma general con. todos los pue... ,
blos democráticos y padficos. A pesar ,de la dura
prueba' a la que se sometido, está ·decidido. ~.
proseguir la lucha hasta el final. , .

uEn su inforfuniO' yen su dolor, de los cuales
no es en absohtto responsaíble, el pueblogríego::
se dirige a las Naciones Unidas y les pide. apsio­
samente que 10 ayuden a lograr las antedlchas,
aspiraciones. Estas aspiraciones, están en pfena
armonía con los principios constitucionales de las..
Naciones Unidas, tienen 'al mismo tiempo la'
ventaja práctica de que son las únicas que pueden,'
servir al pueblo griego sin panel' a prueba a las
Naciones, Unidas y sin suscitar la animosidad, de
miembro' alguno. . .., ,.' ,~

. HSi vUestra Asamblea General.las aprueba en
conjunto, prestará un servicio efectivo al. pue1?10
griego sometido a una prueba tan dura y,. al
mismo tiempo, serviría. verdaderamente para
afianzar la autoridad de las Naciones Unidas!
la paz internacional."

Esta es la voz del pueblo griego; No nos negue­
mos a oirla. No le neguemos la justicia que espera
de nosotros. La voz del pueblo griego exige una
respuesta. Las petidones relativas a la política
interna, como ser las de forma<:Íón de un Gobierno
amplio de coalición y de' nuevas elecciones,- exce..
den' los limites de nuestra competencia. Pero'
satisfacer la, petidón fundamental <'abe perfecta­
mente dentro de nuestra ,competencia, y hacerlo,
es la condición previa; c04sisteen retirar' de
Grecia a todas las tropas y a todas las misiones
militares extranjeras. La Asamblea General está
facultada para recomendar tales, medidas. Someto,
pues, a examen de Vds., en nombre de mi dele-
gación,. el' sigtti~n~e proy~cto de resoludón: .

"La Asamblea Ge1teral,

"Habie11,do .ezaminado el ,problema de las ame-o
nazas· a,la independe~cia política y a la integri­
dad territorial de ,Grecia ~ las opiniones expresa­
das por las diversas delegaciolle~"

HRecomienda que se retiren inmediatamente del
territorio de Grecia todas las. tr.Jpas extranjeras
y todas la3 misiones militares extranjeras y.que
se haga retornar inmediatamente a todos. Jos ins~!

tructotes y a ·otros expertos militares;
"Pide a todos los Gobiernos interesados que

a más tardar el 10, de enero de 1948, infonnen
al Secretario General sobre la aplicación de la
presente recomendación." . ;',

,El PRESIDENTE '(traducido del inglés):' Como
ya dije a la Asafnblea, cel("J....... -_mas una' 'sesión
nocturna. Estírr~ ') que -seríaconvenienfe -levantar·
la sesión ahora y reunirnos nuevamente-a hs 20.15
horas. ' . . .

• .¡

Se levanta la sesión a las 18.47 horas.

Sr. MAS'ARYI<: (Checoes10~aqtÚa) (traduddo del"
inglés): Desearía que la Asamblea General me
permita hablar. por un momento aunque. SlO t~nga

que revelar nada nuevO ni·, sensacional: declararé
sencillamente que la opinión de n;ti delegacÍónante .

- . l.

98a. SE8ION PLENARIA
Celebrada e1t Fl'ushing Meadow> Nueva York,

el lunes 20 de octubre de 1947, a las 20.15 horas. .
..:.

Presidente: Sr. O. ARANHA (Brasil).
, '

41. Debate general sobre las amenáZáS a la
independencia pblítica y a la integridad
territorial de Grecia (continuación)

El. PRES1DENTE (traducido del inglés) .. Tiene
l~ palabra el representante de,Checoe~lovaquia. .
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la Primera Comisián1 sigue firme ,a pesar de 10$.
discursos gue.hemos oído desde nuestra última
intervención.

Mi delegación lamenta que los argumentos ex­
tremadamente detal1adose:,cpuestos por algunas
delegaciones contra la propuesta de enviar tina
nueva comisión a Grecia no hayan' sido torna­
dos seriamente en cuenta, por la mayoría y que
no se haya hecho (asi ningún esfuerzo por refu­
tar los hechos alegados por esas delegaciones.
Eso no ayudará a resolver definitivamente la
cuestión. Es verdad que la declaración sobre la
culpabilidad de Yugo~slavia,' Bulgaria y Albania
ha perdido fuerza, pero a los ojos de mi delega­
ción, no nos ayuda a resolver el dilema con que
nos encontramos. Pesa todavía una posibilidad' de
culpa· sobre esos tres países que no considero
justificada. En otras palabras, los argumentos de
la minoría --- y debo decir que se trata de argu­
mentos verdaderamente válidos - 1'0 han im­
presionada a la mayoría, cuyo juicios se ha basado
en pruebas refutadas con bastante éxito por la
minoría.

bl delegación de Checoeslovaquia no se asom­
bra de que esos tres países tengan la sensación
de haber sido víctimas de una 'injusticia y que
experimenten una amarga desilusión. La historia
juzgará este aspecto de la cuestión pero, una
vez más, esto no nos sirve de nada a,ctualmente.
El envío de una -comisión que, si puedo expresar~

me así, sólo tiene instrucciones unilaterales, no
puede constituir una solución definitiva y dudo
que los resultados que obtengan las Naciones
Unidas valgan 600.000 dólares.

Durante el debate se ha sostenido que la parte
culpable es aquella que se niega al arbitraje. Se
atribuyó esa opinión a mi amigo, el Sr. Herriot.
Permítaseme decir aquí que poseemos cierta
experiencia el! materia de arbitraje. Lord Run­
ciman estuvo encargado de una misión de ~rbitra­

je en nuestro país. En aquella época, yo era
Ministro de Checoeslovaquia ante la Corte de Sto
James. Antes de que Lord Runciman partiera
para Checoeslovaquia, deClaré que no tocaría
ese arbitraje ni siquiera con pinzas de seis metros
de largo. Desp.ués, tuvimos otro arbitraje más
trágico todavía: el de Munich. Casi da vergüenza
mencionarlo. Deseo señalar a la atención de la
~samblea qu~' ningún arbitr~je puede ser j~sto
SI parte de Ideas preconcebidas que equivalen
casi a decisiones. . '

Pertrechado. con estos antecedentes, creo que
tengo derecho a decir que la solución preconi­
zada, por la mayoría no constituirá una auténtica
solución. Esta cuestión debe resolverse desde su
base misma y no desde una cúspide imaginaria.
Gran número de delegaciones ante las Naciones
Unidas quiere impedir que se preste cualquier
ayuda a los guerrilleros griegos, pero nada han
dicho sobre la ayuda vasta y poderosa que se
presta ~ la otra parte. ,

Mi delegación ya declaró,' y lo reph:o hoy, que
es una verdadera lástima que la ayuda que se
presta a Grecia en la esfera económica - cuya
absoluta necesidad sería yo el último en negar .......
esté organizada fuera del marco de las Naciones
Unidas y no esté sometida a control interna­
cional. En mi humilde opinión, se ha pasado por
alto a las Naciones Unidas. No se puede recurrir
a la fuerza· para dar con éxito al valeroso pueblo

1 Véase la 61a. sesión de la Primera Comisión.

~

griego, cualesquiera que sean sus convicciones
políticas, la ayuda económica que necesica. Ú\;
armas no disiparán el sentimiento, profunda_
mente arraigado, de descontento y de frustración
que padecen los griegos. La única solución prác..
tica parece ser una solución deri10crática que
diera a. todas las partes igualdad de derecho para
que se las escuche.

Mi salud dejó algo que desear en las últimas
semanas y, así, he tenido más tiempo para leer
y estudiar documentos - aunque por mi tenl­
peramento no sea persona particularmente estudio­
sa - y, asimismo, para comparar las declaraciones
y estudiar las estadísticas en mi lecho, en vez
de escuchar todos los discursos que se pronuncia­
ron sobre esta cuestión y sobre otras; y, según
me dicen, algunas de esas intervenciones fueron
muy animadas. No quiero entrar en detalles,
excepto para declarar que estoy más convencido
que nunca de que las comprobaciones, acusacio­
nes y conclusiones de la Primera Comisión Inves­
tigadora constituyen fundamentos insatisfactorios
para erigir en Grecia2 una estructura permanente
de paz. .
, Un documento me sorprendió particularmente:
se trata del titulado "Amenazas a la independen­
cia política y a la integridad territorial de Grecia:
informe de la Primera Comisión" (documento
Aj409). El Relator de la Primera Comisión lo
hizo distribuir y actualmente está en debate. Fué
la votación lo que atrajo mi atención y la retuvo.
Cuando Se votó la propuesta formulada por los
Estados Unidos de América, hubo 15 absten­
ciones sobre el párrafo 5; nueve sobre el párrafo
6; ocho sobre el párrafo 7; nueve sobre el párrafo
8; 1.1 sobre el párrafo 10; 10 sobre el párrafo 1J.¡
10 sobre el párrafo 12; 10 sobre el párrafo 13;
y nueve sobre el párrafo 14. En las votaciones
sobre la enMienda propuesta por Colombia, hubo
19 abstenciones en la primera votación y 16
abstenciones en la segunda votación. La propuesta
presentada por la URSS, aunque fué rechazada,
determinó 20 abstenciones en la votación sobre
el párrafo 1; 27 abstenciones sobre el párrafo 2;
27 abstenciones sobre el párrafo 3; 24 absten­
ciones sobre el párrafo 4; 23 abstenciones sobre
el párrafo 5 ; y 20 abstenciones sobre el párrafo 6.

¿Qué significan todas estas abstenciones? De­
jando a un lado aquellas delegaciones que de
ningún modo participaron en la votación, me
parece que se puede sacar la siguiente conclusión:
muchas delegaciones¡ presentes, aunque no desea­
ban en absoluto oponerse a los argumentos de la
mayoría, sin duda no estaban dispuestas a aceptar­
los. Estaban perplejas, desorientadas y quizá hasta
intranquilas. Resulta instructivo observar la nómi- .
na de las delegaciones que se abstuvieron.

Me parece sintomático y muy digno de atención
señalar que el transcurso de una encuesta de la
opinión pública organizada por la revista News­
week - y en los Estados Unidos se atribuye
gran itnportancia a estas encuestas - la cues­
tión: "¿ Cree Vd. que la discusión de la Asamblea
haya contribuído a solucionar el problema grie·
go r" recibió la siguiente respuesta por parte de
46 periodistas importantes y capaces que infor­
man sobre las sesiones de la Asamblea:' hubo 14
"sí", 29 "no" y 2 "sin opinión". Me 'parece que
estas respuestas, .procedentes de' observadores eJe-

2 Véase Reportof the eomntission of 1nvestlgatiotl
c01zcerning Greek Frontier lncidents (documento 5/360).

184



~
I

perimentadosl constituyen una crítica muy grave.
De los 46 periodistas1 42 eran nacionales de Esta­
dos que votaron con la mayoría. La gran mayoría
de los periodistas de los Estados Unidos de Amé..
rica votó "nol1

• ¿No se trata, acaso, de una imagen
bien representativa de la opinión pública, y que
convendría no desconocer ni subestimar?

Habiendo tomado nota de todos los hechos men­
cionados, la delegación de Checoeslovaquia se
consideró con derecho a formular algunas adver­
tencias bien intencionadas que reitero hoy. Todos
sabemos que cada mayoría tiene sus derechos y
que los usa con más o menos escrúpulos según
el momento y según los problemas que se plan­
tean. En· el caso actual1 parece que la mayor~l

debería usar esta prerrogativa con prudencia y
moderación.

En nuestra opinión, la prudencia equivaldría,
en este caso, a estudiar nuevamente las fallas del
informe original y prestar más atepción a los
argumentos de' la minoría.

Decirles un día a los tres vecinos de Grecia
que IIson culpables" y decirles al día siguiente
que lino son tan culpables si hacen 10 que quiero",
no nos parece que constituya un ejemplo de la
prudencia política que podrá acercar al valiente
pueblo griego ~ la paz, la s'eguridacl y Ul prosperi­
dad; que son - est.oy. firmemente cOI'vencido de
ello - los propósitos de todos los M:.embros de
las Naciones Unidas,

La delegación de Checoeslovaquia votará en
contra del proyecto de resolución en la forma en
que lo ha presentado el Relator de la Prímera
Comisión.

El PRESIDENTe (traducido del inglés): Tiene
la palabra el representante de los Estados Unidos
de América.

Sr. ]OHNSON (Estados Unidos de América)
(traducido del inglés): El Gobierno de los Esta­
dos Unidos de América ha señalado a la aten­
ción de la Asamblea General de las Naciones
Unidas la cuestión de las amenazas a la indepen­
dencia política y la integridad territorial de Gre­
cia. El pueblo de los Estados Unidos de América
desea que exista un mundo formado por Estados
políticamente independientes y cada uno de los
cuales sea capaz de dirigir sus propios asuntos
exteriores, un mundo en que todas las naciones
cooperen en favor de la paz y del desarrollo
económico, social y político con arreglo a los
principios de la Carta de las Naciones Unidas.
Desea que en todos los países los derechos de
todos estén protegidos por la ley y que todos par­
ticipen en el Gobierno mediante elecciones libres
y públkas. Al mismo tiempo, los Estados Unidos
de América reconocen que en muchas regiones
extensas las condiciones económicas y los niveles
de educación son tales que el progreso en este

L sentido requerirá muchos años y exigirá com­
prensión y paciencia para su desarrollo.

Un mundo constituído por Estados indepen­
dientes que mediante las Naciones Unidas coope­
ren para hacer extensivos tanto los beneficios de
la Carta como el respeto a sus dispbsiciones en
todos los pueblos y todos los Gobiernos, es el
fundamento mismo de la política exterior de
los EHtados .Unidos de América. A tal fin, los
Estados Unidos apoyarán plenamente a las Nada­
nes Unidas.

La Primera Comisión de la Asamblea General
ha examinado durante tres semanas aproximada-

mente la cuestión de las amenazas a :ta indepert...
dencia política y a la integridad territorial de
Grecia. El principal elemento -de la cuestión griega
es la ayuda prestada por Albania, Bulgaria y
Yugoeslavia a los guerrilleros que luchan c-ontra
el Gobierno griego. Se ha presentado en forma
muy clara la prueba de tal ayuda. En primer
lugar, la estableció la Comisión Investigadora en...
viada por el Consejo de Seguridad y, más tarde,
otro tanto hizo el Grupo Subsidiario de dicha
Comisión, que prosiguió su investigación sobre
el terreno durante la primavera y el verano pasa­
dos. Estas pruebas dejan fuera de duda que
Albania, Bulgaria y Yugoeslavia prestaron ayuda
material a los guerrilleros griegos que luchaban
contra el Gobierno legal de Grecia. Demuestran,
asimismo, que aun dt.1rante el verano pasado1

mientras se discutía activamente el problema en
el Consejo de Seguridad se seguía prestando dicha
ayuda.

La mayoría de los miembrcs de la Comisión,
inclusive el representante de los Estados Unidos
de América, desean en apoyo de los propósitos y
principios de la Carta, dar al pueblo de Grecia,
pequeño Estado Miembro, oportunidad para que
forje su propio destino a fin de impedir le dicte
su futuro una minoría, que está &'ecibiendo ayuda
en armas y otras formas de los vednos septen­
trionales de Grecia. La Primera· Comisión ha
aprobado una resolución1 que ha sometido (.'.
consideración de la Asamblea General. Este pro­
yecto de resolución se inspira en la propuesta2

formulada por la mayoría de la Comisión Inves­
tigadora y, también, en la resolución propuesta
por los Estados Unidos de América para el
arreglo pacífico de este asunto,3 que fué aprobada
por nueve de los 11 miembros del Consejo de
Seguridad.

La parte dispositiva del proyecto -de resolucién
invita a Albania, Bulgaria y Yugoesla¡ia a abs­
tenerse de toda acción que pueda constituir ayuda
o asistencia a los guerrilleros griegos. Asimismo
invita, a Albania, Bulgaria y Yugoeslavia, por
una parte, y a Grecia, por la otra, a resolver
sus controversias pacíficamente. A tal fin, reco­
mienda el establecimiento de relaciones diplomá­
ticas normales y de buena vecindad y de conven­
ciones de fronteras, y la adopción de medidas
para resolver el problema de los refugiados.

La resolución propuesta prevé la creación de
una comisión especial de. la Asamblea General
en la región afectada. Esta comisión. especial
deberá colaborar con los cuatro Gobiernos intere­
sados para el arreglo de sus divergencias por
medios pacíficos y para la ejecución de las otras
recomendaciones que se les han dirigido a este
rf.'specto. A esta comisión ,especial le corresppn­
derá investigar si Albania, Bulgaria y Yugoesla­
via prestan o no ayuda o asistencia a los guerri­
lleros que luchan contra el Gobierno de. Grecia
e infonnar a este respecto a las Nadones Unidas.

Los hechos. aclarados por la Comisión de las
Naciones Unidas y su Grupo Subsidiario demues­
tran que es necesario que se establezca esta comi..
sión especial. Estos hechos han sido recabados
por las declaraciones formuladas ante la Primera
Comisión por los represer!tantes de Albania, Bul­
garia y Yugoeslavia y, asimismo, por los repre-

1 Véase el documento A/409.
2 Véase el documento. S/360, págs. 246 a 253. '
8 Véanse las Actas Oficiales del Consejo de Seguridad,

Segur.::Io Año, No. 79.
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sentantesde algunos otros Estados. Me refieroJ

en particularJ a su oposición a la creación de la
comisión especial y. a su negativa a dar a la Pri­
mera Comisión una respuesta satisfaetoria ante
los frecuentes pedidos de que declaren su volun­
tad de colaborar en la aplicación de las recomen­
d¡ciones de la Asamblea General.

No cabe imaginar que esta comisión especial
pueda cau~~r ni el más mínimo perjuicio a Alta­
niaJ Bulgaria y Yugoeslavia. La violencia con
que estos países se oponen a su creación sólo
puede interpretarser.omo manifestación de que
la comisión podría impedir· la realización de
algunos de sus proyectos. En efecto, si no per­
siguieran propósitos contrarios a la Curta ¿podrían
esperar mejor ocasión para demostrar al mundo
la exactitud de sus negaciones, refutando así las
acusaciones formuladas contra ellos?

El Gobierno de los Estados Unidos de Am~­

rica espera que las medidas adoptadas por la
Asamblea General en el aetual período de sesio­
nes convencerán a los vecinos septentrionales de
Grecia de que la comunidad interhacional, de la
cual todos somos parte, no se propone repetir los
errores del pasado ni permitir que se ponga
en peligro su estructura para la seguridad colec­
tiva. Espero que esos Gobiernos se darán cuenta
de que, en última instancia, les conviene aceptar
las limitaciones del Gobierno de la ley que repre­
senta la mayoría de las Naciones Unidas.

A todos nos beneficiará mucho en el futuro la
aceptación universal de restricciones limitadas. Sin
duda, los gobernantes de esos países tendrán
sufidente prudencia para no privar a sus pueblos,
mediante falta de disciplina en el momento actual,
de la .posibilidad de emplearla.

Mi delegación lamenta que los representantes
de la URSS y de Polo111a nayan considerado con­
veniente declarar ¡que sus Gobiernos no partici­
parían en la labor de la comisión especial que .
ha de establecerse. Esperámos sinceramente que
aceptarán el mandato de esta Asamblea General.
y que, en nombre de todos los Miembros de las
Naciones Unidas, tomarán parte en la labor de
esta comisión, aportando así una contribución
más al mantenimiento de la paz.

A juicio de la delegación de los Estados Uni­
dos de América, la Asamblea General faltaría a
su deber si no adoptara las medidas necesarias
para reanudar rápidamente el estudio de esta
cuestión, en caso de que la situación 10 exigieta.
Con tal motivo, la resolución propuesta por la
Primera Comisión prevé que, si en opinión de la
comisión especial que va a crearse, el manteni­
miento de la paz y la seguridad internacionales
exige que la Asamblea General examine nueva­
mente la :cuestión griega antes de su próximo
período ordinario de sesiones, la comisión especial
estará autorizada pára recomendar a los Miem­
bros de las Naciones Unidas la convocación ur­
gente de un período extraordinario d~ sesiones
de la Asamblea General. Resulta obvio decir que
.este período extraordinario de sesiones se con­
vocaría conforme al procedimiento en vigor, es
decir, a petición de la mayoría de los Miembros
de lél's. Naciones Unidas o a petición del Consejo
·de Seguridad. Si fuera necesario convocar a un
período extraordinario de sesiones de la Asam...
blea General para examinar las amenazas a lé)
independencia política y la integridad territorial
de Grecia, el Gobierno de los Estados Unidos de

América estaría dispuesto a colaborar COn los
otros Miem~ros de las Naciones Unidas para que
se aplicara toda medida que la Asamblea General
recomendara con objeto de asegurar la protec­
ción de Grecia.

Como saben los miembros de esta Asamblea
los Estados Unidos de América han asumid~
pesadas cargas en Grecia. Ante la urgente deman­
da del Gobierno griego, estamos fadlitando ayuda
a Gtecia para reconstruir su economía devastada
y para ayudarla a .conservar su independencia
frente a la amenaza de que se ocupa ahora la
Asamblea. Los Estados Unidos de América proce~
den así porque consideran esencial que se manten.
ga el bienestar, la independencia e integridad de
los Miembros de las Naciones Unidas, trátese de
grandes o de pequeños países.

Este es el único objetivo. -de la política hacia
Grecia al facilitade ayuda concreta o en cual­
quier otra forma. No perseguimos nada más que
esto. No buscamos ningún beneficio material. No
cabe pensar que los E.,tados Unidos de Amé­
rica puedan sacar partido de 10 que hacen con
respecto a Grecia, excepto en la forma de la
¡paz y la estabilidad de las Naciones Unidas que
a todos nos bel1~ficia por igual. Lo que deseamos
es el restablecimiento de la paz, del orden y de la
prosperidad en Grecia. Y no sólo deseamos esto
porqUe le .conviene a Grecia sino, también, porque
les conviene a todas las naciones del mundo.
Creemos que afianzará la causa de la paz mundial
y, específicamente, los fundamentos de las Nacio­
nes Unidas.

Las Naciones Unidas, cuyos Miembros están
hoy .reunidos aquí, no pueden tener una fuerza
mayor que la suma de la fuerza de sus componen~ ,
tes. Las alteraciones que se producen en Grecia
y los Balcanes sólo pueden debilitar a las Nacio­
nes Unidas; a la inversa, la estabilidad y la pros­
peridad económic.a en esa región las fortificarán
inevitablemente. Las medidas adoptadas por los
Estados Unidos de América con respecto a Gre­
cia tienen por objeto mantener los propósitos y
principios de la Carta. ~l proyecto de resolución
que la Asamblea General considera hoy persigue
el mismo fin.

El problema específico que se nos plantea es el
de hallar medios para· impedir la agresión. Se
trata de uno de esos problemas que nada puede
resolver mejor que la acción conjunta. Este,
problema representa para las Naciones Unidas
tanto un reto como una ocasión de manifestar su
capacidad, y el Gobierno de los Estados Unidos
de América se compromete a unirse con los otros
Miembros de las Naciones Unidas para recoger

, ¡

ese reto y aprovechar esta ocasiono .
El Gobierno de los Estados Unidos de Amé­

rica tiene plena conciencia de la gravedad de 'la
decisión que la Primera Comisión pide a la Asam­
blea General que adopte. Durante muchos años,
deberá establecerse paulatinamente la autoridad
de las Nadones Unidas como organismo ejecu­
tivo de seguridad. Si superan eon éxito esta
etapa, las Naciones Unidas aumentarán su capa­
cidad para hacer :frente a futuras pruebas y para
adoptar nueVas medidas' destinadas a extender los
beneficios y las limitaciones de las disposiciones
de la Carta a todos los pueblos y a todos los
Gobiernos. Sólo así se promoverá la causa de la
paz.
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í.· E.1P.lUlSlllEIiTE (I.ra.dUc.id.o ,del ing.lés..).: Tiene laf palabra el representante de Yugoeslavla. '
J; Sr. KOSANOVlé (Yugoeslavia) (traducido del

inglés): Tenía la intención de aplazar lni discurso
hasta mañana, pero el Presidente no se manifiesta
dispuesto a .incluir mi nombre en la lista de ora~
dores para mañana. Lamento tener que retenerlos
algunos minutos más.

El PRESIDENTE (traducido. del ingléf): Debo
explicar al representante de Yugoeslavla y a la
Asamblea General que lamento no estar en condi~

ciones de aplazar el discurso del Sr. Kosanovié
hasta la sesión de mañana. Sé, sin embargo, que
a algunos representantes le gusta hacer el papel
de primeras figuras. En este caso, no he podido
modificar la fecha porq1,1e si aplazo este discurso
hasta mañana nos quedaremos sin oradores para
la tarde hoy.

Pido ahora a los representante que deseen hacer
uso de la palabra que informen sobre ello al
Secretario General porque al final de esta sesión
quedará cerrada la Usta de oradores.

Sr. KO$ANOVlé (Yugoeslavia) (traducido del
inglés): La cuestión griega se ha 'desarrollado
gradualmente hasta convertirse ahora en una prue­
ba capital para la eficacia de las Naciones Unidas.
Esta cuestión se ha desarrollado en· forma anor~

mal. A fin de obscurecerla, se han cometido omi­
siones y errores que han complicado más aun
este problema. Es necesario, pt1eS, que todos
estemos igualmente enterados de In esencia de
este problema, en forma tal que no se adopte
medida alguna que pueda perjudicar el prestigio
y el éxito de las Naciones Unidas, las relaciones
entre las naciones y la ai.mósfera de paz que
debe ser el objetivo de todos los Miembros de
las Naciones Unidas.

La cuestión de Grecia no es nueva. Sólo es
continuación de lo que viene ocurriendo en ese
país desde hace 30 ó 40 años. Lucha entre mo-

o narquía y república, numerosos golpes de Estado
y cambios de regimen, reemplazo de una dicta­
dura por otra con la matt:.nza (le los miembros
del Gobierno precedente, exilio y vuelta de los
reyes: tal ha sido el amhiente impuesto al pueblo
griego, impidiendo así su desarrollo normal.

Durante el siglo XIX y a comienzos del siglo
XX, el juego imperialista de las grandes Poten­
cias .impuso semejante estado de cosas a todos
los. Estados ba1cánicos, creando la llamada cues­
tión balcánica, de donde proviene el verbo injus­
tamente peyorativo "ba1canizar" y la comparación
de los Baléanes con Un "po:vorín". Estos términos
s?n tan inexactos e injustos desde el punto de
Vista moral como desde el punto de vista histórico.
Los P4eblos balcánicos est;ín formadú3 por hom­
bres y mujeres valientes y laboriosos que aman
la libertad y están dispuestos a entregar sus vidas
por ella. Se trata de pueblos a los que les ha
costa.do más la conservacién de su existencia
nacio~all que muchofl otro? ,pueblos y que han
contrIbUido mucho, y segulran contribuyendo, al
progreso cultural de la hum?· '.dad. Sin embargo~

dado que ocupan una posición geográfica impor­
tante, los pueblos balcánicos han sido durante
l~rgo. tiempo víctimas de la política de las Poten­
Cias tmperialistas; se los dividió y se. les opuso
entre sí, mientras las grandes Potencias provo­
caban conflictos al establecer sus esfe:as de in­
fluencias. Alguien escribió una vez: "Los Bal..
canes eran. un polvorín en el que las grandes

Potencias poníap su pólvora", y los pueblos balcá­
nicos tuviet·on el privilegio de volar en la ex..
plosión.

Con la segunda guerra mundial !lo. situación
cambió completamente. Las grandes masas de
gente común, que CQnservaron su existencia nacio­
nal 'mediante la más ardua lucha, llegaron al poder
en Albania, en Bulgaria y en Yugoeslavia. Las
dinastías, los' círculos monárquicos corrompidos
que habían gobernado hasta entonces ya no des­
empeñan papel alguno y ya no pueden someter
sus pueblos y sus riquezas nacionales a la explo­
tación, las influencias y los intereses extranjeros.
Millones de hombres y mujeres cuyo bienestar
no preocupa.ba absolutamente en nada en los
pequeños Estados despóticos de los Bakanes,
realizan ahora nuevos esfuerzos para elevCi': sus
niveles de vida y su grado de civilización con el
propósito de que nunca más pueda hacérseles
víctimas de la explotación.

Mientras preserva" la paz, están remediando
las graves consecuencias de la guerra. Estos pue­
blos balcánicos viven hoy en una atmósfera de
mutua amistad como nunca existiera en el pasado,
sin el temor a ser atacados· por la espalda en Jos
momentos más críticos, según sucedió tantas veces
en su historia. Las fronteras ya no son redes
de alambre de púas. Por otra parte, el pueblo
está haciendo un esfuerzo máximo, trabajando
con el mayor entusjasmo y con los mayores sacri..
ficiospara la reconstrucción; y está logrand.o
resultados v.erdaderamente magníficos. Todo esto
resulta de la vidoria de los grandes principios
democréiticos en la guerra, de la victoria del
principio de libre determinación, del fracaso del
fascismo, y, sobre todo, de esa luch~ del pueblo
común en que todas' sus fuerzas positivas "se
unieron. Por fin se ha realizado el tema "Los
Balcanes para los pue.blos balcánicos'" tantas
veces proclamado solemnemente en el pasado y
tantas veces traicionado, Sólo Grecia ha perma...
necido fUera de este renacimiento ci~mocrático de
los Balcanes; y no por deseo del heroico, noble
y altamente civilizado pueblo griego, sino a ca:usr:t
de una trágica cadena di:. d.\:ontecimientos, a camia
de la apelación directa y sin rlisfraz alguno a la
política que siguieron en los Ba.!ranes durante el
siglo XIX y que aun siguen hoy algunas grandes
Potencias.

En vez de permitir que la mayoría democrátka
del pueblo griego, que luchó heroicamente contra
la Italia de Mussolini y que resist~ó encarnizada­
mente a Hítler, deCida su propio destino, las
tropas británicas entraron en el país en el mo~

mento de la derrota de Hítler y con su fuerza
prestaron apoyo a elementos que se habían com~

prometido colaborando con los nazis. Con la
protección del ejército británico, esos elementos,
combatidos por el pueblo griego cuando estaba
en condiciones de actuar libremente, volvieron al
poder, y como resultado irónico de la victoria de
la democracia, le fueron impuestos a Grecia.

El Primer Ministro del Reino Unido, señor
Winston Churchill, no tuvoesctúpulos en decla­
rar10 abiertamente. Me limitaré a mencionar un
breve fragmento de un artículo apa~"ecido con su
firma en el número del 14 de abril de 1947 de la
revista Lile: . .

"En aquella época,· una noche a hora avanzada
redacté un telegrama a nuestro ..iener~l S~obie,

quien había llegado a Atenas con 3.000 hombres
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para ayudar a expulsar a los alemanes, en el
cual le informaba que debía dejar de considerarse
neutral ante los partidos griegos y que, por el
cO~1.trario, debía sostener al Primer Ministro Pa"
pandreou y no titt.tbear en hacer fuego contra los
agresores comunistas. Esta orden fué enviada
aproximadamente a las 2 de la mañaml del 6 de
diciembre de 1944. Apenas a tiempo. Las tropas
b~i!ánicas, en pequeños grupos, avanzaron e
hicieron fuego contra los atacantes comunistas.
Ct~ando la lucha en Atenas adquiríá mayores
proporciones dos o tres divisiones británicas en­
traron gradualmente a la ciudad. Durante 40
días de combate callejero luchamos por la vida
y el alma de Atenas."

Así, el señor Churchill impuso al pueblo griego,
en 1944 y 1945, una solución que el pueblo griego
nunca había esperado. Procedió así con el asen­
timiento del Imperio Británico y mediante la
participación activa de tropas británicas en el
preciso instante de júbilo provocado por la caída
de! Eje. Se re~tauró l~ monarquía aunque los
grtegos la habxan abohdo en el pasado varias
veces, considerándola un obstáculo para su pro­
gres~. E inclusive si la monarquía hubiera corres­
po~dldo a .los d~seos del pueblo griego, mucho
mejor hubiera Sido, desde el punto de vista del
progref o democrático y de la normalización de
las condicione~; en Gre~ia y en los Balcancs, que,
tras la expulslon de Httler, no se hubiera creado
en Gre~ia y e? el mun.~o la impresión de que era
n~c~sarta l~ mtervencl.on armada de tropas bri­
tamc.as en los. ~suntos mternos de un país aliado;
una mtervenClOn ~puesta a todos los compromisos
solemnes, contrarla a la Carta del Atlántico de
Urespetar el derecho de todos los pueblos a esco­
ger la forma de gobierno bp,jo la cual han de
vivir".

Recuerdo un pequeño incidente que tuvo lugar
en Londres, el cual quizás les parecerá insignifi­
cante pero que, a nuestro juicio, tiene valor sim­
bólico. Sucedió en la víspera del dramático vuelo
del sfñor Churchill de Londres a Atenas, en la
nochebuena de 1944. Había tiroteos en las calles
de Atenas. Los diarios de Londres publicaban
un r,etr!lto del Mariscal de Campo Alexander
descendiendo de su tanque en Atenas. Y el caso
es que, como podrá verse en la fotografía, publi­
cada en los diarios de Londres, el tanque llevaba
la siguiente inscripción: "Rey Pedro H". El Rey
Jorge era el monarca que había que restaurar en
Grecia, en tanto que Pedro II era el Rey de
Yugoeslavia en el exilio. .

¿ Me equivoco al ~uponer que el señor Churchill
se proponía, igualmer.te, restaurar la monarquía
en Yugoeslavia, como \':onsig"Jió hacerlo en Grecia,
reemplazando con ella a nUt;stra República Popu­
lar? Sien esto hubiera tenido éxito, una parte
todavía más importante de los ·Balcanes y de
Europa Central~e hubiera convertido en san­
griento campo de batalla, donde los pueblos. que
salvaron a su país del fascismo mediante sus
propias fuerzas y mediante inmensos sacrificios
hubieran tenido que luchar nuevamente por l~
libertad y por el derecho a organizar su vida
nacional conforme a sus propios designios. En tal
caso, si hubiera tenido éxito, estaríamos tealmente
'ante una cuestión balcánica. En tal C,lSO, en el
corazón mismo de Europa, traS la caída del fas­
dsmo~ po.drí~ haberse f?mentado. ;tna nttev~ gue­
rra, Justdicandose la mtervenclOn, apoyandose
a quislings y, quién sabe, quizás hasta un intento

s~ hubiera hecho para imponer una solución de
tipo "Habsburgo" en la Europa Central, solución
contra la cual se rebelaron durante la primera
guerra mundial los pueblos de la cuenca del Da..
nubio.

El Sr. Reuben Markham, en un libro lleno de
rencor contra la nueva Yugoeslavia, escribe en la
siguiente forma sobre la ayuda que el Sr. Chur..'·
chill prestó al Movimiento Nacional de Libera..
ción de Yugoeslavia durante 1944, antes de la
llegada de Scobie a Grecia: .

"Es indudable que el Gobierno británico espe..
raba eliminar a Tito y sus comunistas... espe..
raban hallar variedades análogas de nacionales
serbios agradables y dóciles y de agrarios croatas
bien equcados con los cuales podría urdirse una
bonita coalición que dejara a Tito en minoría.
Churchill partía de este principio: "si no los
puedes vencer, únete a ellos ... " Esperaba aplas..
tar a 1013 partidarios de Tito con una masa de
adherentes favorables a Inglaterra.

"Churchill y su pequeño protegido real 10
habían apostado todo a esta carta. .. y esperaban
que Tito besara la ma~o del Rey Pedro o quel
por 10 menos, se la diera. Para esa ceremonia
los británicos llevaron a Pedro a Malta y pro~
yectaban enviarlo rápidamente al cuartel general
aliado."

He aquí el trágico error que cometieron los
aliados occidentales hacia el fin de la guerra:
trataron de convencer a los pueblos de Europa
central de que sería mejor para su futuro si el
Rey Jorge volvía a Grecia y el Rev Pedro II a
Belgrado, y si el Rey Víctor Manuel III perma..
necía en Italia; y la coronación de todo esto
había de ser el restablecimiento de la dinastía
de los Habsburgo en Viena y Budapest.

Por desgracia, la política del Sr. Churchill tuvo
éxito en Grecia, creando así condiciones que el
pueblo griego ya ha soportado durante dos años
y manteniendo una tensión nerviosa no sólo en
esa parte importante de Em:opa sino inclusive
aquí mismo, en las Nadones Unidas. Para demos·
trarlo, resultaría fácil· presentarles diversas citas
procedentes de artículos escritos durante los dos
últimos años por representantes prominentes de
la prensa mundial. Con el único objeto de mas..
trarles 'cuán difícil resultaba en 1945 informar
sobre las condiciones existentes en Grecia, voy
a leerles algunos' fragmentos de una serie de
artículos por Leland Stowe, corresponsal extran·
jero bien conocido del New York Post. En uno
de sus artículos, aparecido el 22 de febrero de
1945, se lee 10 siguiente:

"En enero, el teniente general Scobie prohibió
a los corresponsales que mantuvieran todo con- .
tacto con el enemigo (los representantes del EAM
y del. ELAS), inclusive entrevistas controladas
por oficiales británicos. De los 12 correspon·
sales norteamericanos, 11 apelaron al Gobierno
de los Estados Unidos de América para que
interviniera con objeto de que, el públicQ norte­
americal1o. .. "pueda, de tiempo en tiempo, saber
algo sobre la opinión del EAM en cuanto al
conflicto actual". .. yo no podía entrevistar a los
prisioneros heridos del ELAS sin exponerme al
riesgo de que se me expulsara de Grecia o quizás
al de recibir un castigo más grave todavía.

"La censura británica no permitía que ·se enV'ia~
ran al exterior las pruebas documentadas de la
colaboración del general Zervas y sus guerrilleros
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más de 20,000 refugiados procedentes de Grecia
y de Yugoeslavia. Simultáneamente, enviamos a
muchos corresponSales norteamericanos y britá­
nicos a los campamentos de refugiados griegos. En
su nota de fecha 18 de julio de 1945, el Gobierno
de Yugoeslavia advirtió a las grandes Potencias
sobre el peligro que ofrecía la marcha de los acon"
tecimientos en Grecia.

.La situación interna de Grecia siguió empeo­
randa; y tal fué la opinión unánime de 10$ prin­
cipales corresponsales de todo el mundo, la opinión
de muchos miembros del Parlamentos británi­
co y la opinión de organismos ofiriales y semi­
oficiales de los Estados Unidos de América y de
las Nadanes Unidas. La opinión pública mundial
coincidía plenamente con la que expresaron abierta
y claramente los jdes democráticos griegos.

'El ex Primer Ministro Tsouderos, en una carta
abierta dirigida al Rey ellO de noviembre de
1946, escribía: "El Gobierno' de Tsaldaris no
persi~tiió a las bandas derechistas 'sino que luchó,
en pnmer lugar, contra los que estaban en favor
de una república, y, así, indujo a la población a
huir. Los campesimos abandonan las aldeas en
cuanto se aproximan las tropas del Gobierno por­
que saben muy bien que serán maltratados y
saqueados. Se están quemando casas y asesinando
dudadanos". .

El· 3 de noviembre de 1946" el ex Ministro de
Relaciones Exteriores, Sr, Sophianopoulos, dijo
a la prensa: "Si Tsaldaris y sus populistas per­
manecen en el poder, el pueblo griego en númerO
creciente, se refugiará. en los bosques. La inten~

sidad de la guerra civil en Grecia aumenta en el
norte, en el centro y en el sur. Para justificarse,
Tsaldaris considera oportuno echar la ·culpa a los
vecinos de Grecia". '

El Sr. Sophoulos, Primer Ministro actual, en
su muy difundida entrevista con un corresponsal
francés, mantenida en noviembre de 1946, declaró:
"Opino que este movimiento tiene hondas raíces
aquí en nuestt'o país. El Gobierno de Tsaldaris
dejó en plena libertad a los derechistas y a los
terroristas para que cometieran crímenes. El Go­
bierno y.los derechistas armados hicieron. todo lo
posible para propagar el terror en el país ...
Tsaldaris es el único responsable de todo lo que
ocurre en Grecia. Es posible que los grupos arma..
dos que operan en la frontera ele Macedonia estén
en contacto con terroristas del Qtro lado de la
frontera. Pero la tragedia de Grecia no se repre­
senta únicamente en la frontera de Macedonia sino
también. en Tesalia, en el Peloponeso y en otras
partes". .

El Sr. Michalopoulos, ex Ministro de Infor­
mación en el gabinete de guerra griego, expresó el
12 de diciembre de 1946: "Actualmente la lucha
se desarrolla con gran violencia en todo el país, y
los hombres y mujeres que están luchando deses­
peradamente proceden así como acto de protesta
contra el régimen de opresión derechista que pre­
side, consdente o inconscientelnente, el Sr. Tsal­
daris".

Se've claramente por qué la opini6n norteame­
ricana no aceptó fácilmente la línea de conducta
propuesta por t~l Sr. Churchilt, hecho del cual éste
se queja en los términos siguientes, en el artículo
de la revist<.v Lite que ya he mencionado:

"Me asombró :el mal recibimiento queme hizo
la prensa en los Estados Unidos. Además, la
actitud del Departamento de Estado era de acerba

Semejante régimen, apoyado por colaboracio-.
nistas y dedicado a perseguir a todos los progre­
sistas, estaba destinado a provocar la resistencia.
Se podría recordar aquí la declaración de indepen­
dencia de los Estados Unidos' de América, en la
que se lee que el pueblo "cuando Una larga serie
de abusos y usurpaciones que persiguen siempre
el mismo objeto manifiestan el propósito de tedu­
c.irlo al despotismo absoluto, está. en derecho y
ttene el deber de derrocar a semejante Gobierno
y crear nuevas garantías para su seguridad fu­
tura". ¿Por qué hemos de sorprendermos, puesp

d~ que un p~eblo tan heroico como el griego se
megue tamblen a permanecer pasivamente ante
"una larga serie de abusos y usurpaciones"?

Aumentando el terror, el régime':1 esperó ocul­
tar la verdad. Decenas y decenas de millares de
habitantes de Grecia se vieron obligados, en el
transcurso de 1945, a huir del terror y buscar
refugio en Yugoeslavia y Albania. El Gobierno .
de Grecia declaró entonces oficialmente que eran
calumniosas las informaciones sobre la presencia
de refugiados griegos en los países vecinos. El 10
de julio de 1945, en mi calidad de Ministro de
Información del Gobierno de Yugoeslavia, di un
comunicado oficial en que refutaba la negación
del Gobierno de Grecia y demostraba que había

del EDES con los nazis. •. Pocos días antes de
que Churchill anunciara su desagrado ante' las
informaciones relativas a Grecia, el corresponsal
de la BBCen Atenas recibió un cablegrama pro­
cedente de su oficina en Londres. Se le decía que
lIautoridades superiores insistían en que se le

1 11 "reemp azara . •
No obstante, la opinión pública mundial supo

que el régimen griego era malo y que apelaba al
terrorismo contra aquellos que, con justos títulos,
juzgaban haber obtenido la victoria en la guerra.
Esta opinión fué expresada claramente en artí-,
culos como el que escribió ConstantinePoulosJ

titulado Greek Tragedy, 1945 que apareció el 3
de noviembre de 1945 en la revista Tite Nation
de Nueva York, y del cual extraigo el siguiente
pasaje:

l/Grecia padece actualmente una de 'las más
graves olas de delincuencia que se hayan produ­
cido en toda su historia. Y ese mismo pequeño
grupo de financieros e industriales que obtuvo
grandes ganancias durante la ocupación alemana,
ahora gana más aún ... Las corrompidas y deli­
beradamente ineficaces autoridades griegas -.- las
mismas que trabajaron durante la dictatura, la
ocupación alemana y los Gobiernos q¡eislings ­
no sólo colaboran así a castiga( al pueblo griego
y llevarlo al delito y a la desesperación sino que
mantienen también un presupuesto aplastante que
ignora completamente las necesidades de una
nación enferma, sin hogares y hambrienta. La ter­
cera parte del presupuesto de Greda está asignada
al reembolso de préstamos de guerra del Estado,
antiguos y nuevos, obtenidos de firmas bancarias
británicas, y además, más de Una tercera parte se
asigna a gastos militares, inclusive la adquisición
de material bélico británico. Lo que queda, se
emplea para mantener una burocracia arcaica y
rígida. De este modo, pasado un año desde que
los alemanes se r.etiraron de Grecia, el pueb~')

griego sigue hambriento y falto de ropas; y
cientos de miles .carecen aún de alojamiento. Y en
todo esto se encuentra la responsabilidad britá­
nica.n

I
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crítica. El n1.1evo Secretario de Estado formuló
una declaración sobre la política del Reino Unido
en Italia, que superaba en acrimonia cuanto haya
dicho d Gobierna de los Estados Unidos de Anlé-­
rica sobre la URSS ... En muchos diarios se me
presentaba como a un repugnante patriotero, un
tory, un reaccionario imperialista que se esforzaba
por reprimir ese impulso libre, g.eneroso y demo..
crático del pueblo griego.u

. y apenas se formuló la acusación en diciembre
de 1946, cuando el mundo se había fOl'mado una
opinión sobre la situaci.ón existente, en Grecia y
sobre el origen del mal. En la atmosfera que he
tratado de describir, el régimen del Sr. Tsaldaris
acusó ante el Consejo de Seguridad a Yttgoesla­
via, Albania y Bulgaria de instigar a la guerra
civil y amenazar la integridad territorial de Gre­
cia. El objetivo era evidente. Era necesario desviar
la atención de las verdaderas causas y de los
auténticos autores del mal; apartar la atención
pública de los errores cometidos; fomentar el
chauvinismo, -crear odio nacional y una atmósfera
de desasosiego para que el régimen pudiera per­
manecer en el poder con más facilidad y llevar a
cabo las sombrías tareas que se le habían encal'''
gado. Les pido que se tomen la molestia de leer
hoy la acusación fundamental formulada el 3 de
diciembre de 19461 por el régimen de Tsaldaris
contra los vecinos septentrionales de Grecia y que
lean el debate relativo a esta acusación,que tuvo
lugar en el Consejo de Seguridad entre el 12 de
diciembre y el 19 de diciembre.2 Verán ustedes ­
y no pueden dejar de verlo - que la acusación
se funda exclusivamente en falsedades, en falsos
testigos, en documentos cuya autenticidad no ce
verificó·y en piezas de convicción sin valor. Todas
estas torpes falsedades fueron presentadas supo­
niendo que el Consejo de Seguridad no trataría,
de examinar estos documentos.

Con toda 'Seriedad, se presentaron fotografías
de algunos escritos redactados en lengua mace­
donia. Sin traducir, podían parecer documentos;
traducidos, resultaron ser una oanción popular de
Macedonia. Del corto Ferrocarril de la Juventud
en Bosnia, a 500 kilómetros de la frontera alba­
nesa, se dijo que representaba un vínculo estra­
tégico con Albania. Una caja de cigarillos yugo..
eslavos vacía, una escarapela soviética mal iinitada,
una tarjeta de Miembro de la Asociación de Arte­
sanos del antiguo reino de Yugoeslavia, presen­
tada como pasaporte yugoeslavo, constituían las
pruebas en que se fundaban las acusaciones más
graves. Ninguno de estos supuestos fundamentos
tiene traza de autenticidad ni nada que lo haga
importante o digno de confIanza: ninguno de ellos.

El Sr. Tsaldaris acusó a Yugoeslavia de ame­
nazar la integridad territorial de Grecia. Procedió
así aunque muchas declaraciones inequívocas de
círculos yugoeslavos autorizados demostraban t en
forma convincente, a todos los verdaderos patrio..
tas griegos que esto 110 era derto.

El 12 de diciembre de 1946, el Sr. Tsaldaris
trató de demostrar la €xactitud de su afirmación
ante el Consejo de Seguridadt falsi1cando· para
esto una entrevista otorgada por el Mariscal Tito.
Dos veces el Sr. Tsaldaris suprimió de la conver-

1 Véanse tas Actas Oficiales del Consejo de Seguridad¡
Primer Año, Segunda Serie, No, 25; Suplemento 10,
Anexo 16 i v Suplemento lOa., Anexo 16a.
; l.! Véanse ias Actas Oficiales del Consejo de Segttridad,
Primer Año, Segunda Serie, Nos. 25, 26, 27 Y 28.

saci6n del Mariscal Tito con un periodistanorte~
americano la afirmación de qtle Yugoeslavia tra~
tarta de resolvér por intermedio de las Nacianes
Unidas los pt'oblemas que se plantean como COllse~
cuencia de lo que ocurre actualmente en Grecia.
El Sr. Tsaldaris alteró la verdad con el propósito
evidente de persuadir a los miembros mal infor­
mados del Consejo de Seguridad de que el Maris~
cal Tito y Yugoeslavia amenazaban a Grecia con
una acdón unilateral. El mismo Ncw Y orl~ Times,
en su edición del 13 de diciembl'e de 1946, señaló
lo que había hecho el Sr. Tsaldaris.

En vez de rechazar la acusación formulada por
Tsaldaris contra Albania, Bulgaria y Yugoesla.
via, lo cual hubiera convenido al prestigio de las
Naciones Unidas y a la dignidad del pueblo
griegá, el Consejo de Seguridad estableció '\.111a
Comisión Investigadora. Los acontecimientos ulte~

riores son historia reciente. En vez de curar la
enfermedad y eliminar sus causas, se inició una
acción para combatir síntomas carentes de i111por~

tancia. Semejante tratamiento amenaza con in~

fectar al organismo entero.
En resumen, la intervención británica directa,

con el empleo de fuerzas armadas, detuvo el pro~

greso democrático en Grecia. Apoyó a los colaba­
racionistas, de los cuales dependía la monarquía.
Impuso un régimen cuyos pecados son perfecta­
mente conocidos por el pueblo griego, los diri­
gentes democráticos de Grecia y ia opinión pública
mundial. Se instaló a asesores británicos en los
Ministerios griegos. La gendarmería, la policía y
el ejército de Grecia quedaron bajo el mando de
oficiales británicos, quienes también organizaron
estas fuerzas. Conforme al párrafo 2 de la reso~

lución relativa a la misión política "es deber de
la misión [británica] asesorar en lo relativo al
adiestramiento de la policía y de la gendarmería y,
en general, asesorar en lo que concierne a la solu~

ción de todos los problemas relativos a l,a policía
y la gendarmería".

¿Es de sorprender, pues, que el diario Vima,
órgano del centro, escribiera: "En las condiciones
actuales de la dominación total de Grecia por Gran
Bretaña, el Gobierno de Grecia goza de indepen­
dencia tan limitada que cabe decir que para Gran
Bretaña es completamente indiferente quién enca­
beza el Gobierno de Grecia"?

Esta era la atmósfera que reinaba en el mo­
mento de las elecciones y del plebiscito, que algu­
nas personas han querido considerar como la
solución definitiva para el establecimiento del
orden en Grecia. Mientras tanto, están la infla­
ción, el mercado negro y el hambre. Y estos males
fueron observados, en realidad, por la Comisión
Investigadora del Consejo de Seguridad.

He aquí la herencia que este año ha recogido el
Gobierno de los Estados Unidos de América.
Como dijo Churchilt, "sobre las bases de esta
labor pueden descansar hoy los Estados Unidos
de América".

En marzo de 1947, se advirti6 al mundo con
tono de alarma que una espantosa catástrofe OCÚ-

. rriría a Grecia y a Eu-ropa si los Estado., Unidos
de América no reemplazaban al Reino Unido en
Grecia a partir del 10 de abrilt ya que el Reino
Unido no podía hacer frente a las cargas finan..
cieras resultantes de la intervención en Gl'ccia.
En vez de l'ecurrit' al sencillo expediente de ayu­
dar al pueblo griego a reponerse mediante la eva­
cuación de las tropas extmnjeras, los Estados
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Unidos de Amél'ica deciden intervenir en el plano
financiero, en el político Yen el militar. Esta inter­
vención tiene consecuencias más graves todavía
y su alcance es aún mayor que la del Reino
Unido ya que constituye el extremo opuesto de
lo que' el mundo esperaba del país de Roosevelt.
Aunque hasta el 1el de abril, los Estados Unidos
de América no habían adoptado las ,¡.11edidas solici-
tadas nada nuevo sucedio. Las tropas del Reino
.~. , b' dI'Unido aun no ha tan evacua o e palS.

En el momento en que el Gobierno de los Esta­
dos Unidos de América debía adoptar la decisión
de intervenir en Grecia, en tqdas partes de Estados

. Unidos se empezal'on a oÍl' voces inquietas.
Muchos se preguntaban qué ocurriría cuando los
Estados Unidos de America se hicieran cargo de
la herencia del Reino Unido en Grecia. El difunto
Fiorello La Guardia declaró: "Concluiremos mal­
diciendo el día que entramos en Grecia." El ex
Gobernador Stassen expresó: "An~ar al régimen
,griego constituirá un trágico error." Además,
como para aumentar la preocupación de las Na­
ciones Unidas, para subrayar el significado de la
ayuda prestada a Grecia y para erear mayor
tensión, se asoció la concesión de ayuda financiera
de los Estados Unidos al régimen griego con una
concesión paralela de ayuda para armar a Turquía,
donde no hay guert'a civil.

Con falsas noticias se excita constantemente la
opinión pública. Por medios artificiales se man­
tiene una tensión nerviosa. En el transcurso de la
fase decisiva de los debates que tuvieron lugar,
en julio, en el Consejo de Seguridad con respecto
a este problema, se inundó a la opinión pública
cun noticias relativas a una brigada internacional
que, según se pretendía, había invadido a Grecia
por y ugoeslavia y Albania. El representante Sr,
Eaton, Presidente de la Comisión de Asuntos
Extranjeros de la Cámara de Representantes de
los Estados Unidos de América aceptó la validez
de esta información y declaró: "En este momento,
nos hallamos al borde de una guerra civil en Gre­
cia". Y de la opinión norteamericana se reclamó
que manifestara mayor firmeza y coraje. Los
editoriales y los encabezamientos de los diarios
eran tan inquietantes como si cstuviéramos próxi­
mos a una tercera guerra mundial. Sin embargo,
pasados algunos días, admitieron todos, inclusive
el Gobierno de Grecia, que eran absolutamente
falsas las informadones sobre la supuesta brigada
internacional de invasión, difundidas para favo­
recer al General 'Zervas, quien entonces era
Ministro de Seguridad Pública.

Se nos 'acusa de intervenir en los asuntos inter­
nos de Grecia, fundándose para esto en falsifi­
caciones e insinuaciones. Por o~ra parte, existe
intervención directa de algunas grandes Potenda'S
en la vida interna de un Estado Miembro de las
Naciones Unidas, por más que la Carta prohiba
a las propias Naciones Unidas semejante inter­
vención. La prensa de Grecia y del mundo entero
ha descrito esta intervención durante la última
crisis. Se informa sobre el empleo.del tiempo del
Sr. Griswold, del Embajador s.r. McVeagh y
del Sr. Loy Henderson, casi minuto por minuto.
Un artículo de Dana Adams Schmidt, publicado
en el New York Times del 12 d~ octubre de 1947

. con el título ttGriswold - MQst Powerful Man
in Greece"; muestra la atención que se presta
actualmente a la soberanía de Grecia y al pueblo
,griego,y, asimismo, a las Naciones Unidas:

HSU tarea [la de Griswold] es algo así como
la del Presidente de una compañia nQrteamel'i.;:ana
de ferrocarriles en el siglo pasado, abriendo paso
a su linea hacia el oeste, luchando COi'ltra los
indios, y~ al mismo tiempo, haciendo política .cn
Wáshingtoll . .. Hace política e11 la antigua Ate­
nas para impedir que los políticos griegos arruinen
los mejores intereses de su país y conviertan la
ayuda de 300.000.000 de dólares otorgada por los
Estados Unidos de América al mejor negocio que
se haya visto en la península balcánica ... La tarea
del Sr. Griswold es dura porque tiene que trabajar
con los servicios gubernamentales griegos que
son ineficaces, cuentan con ex'Ccsivo personal que
está mal pagado y, a veces, corrompido. Las múl­
tiples presiones de carácter político que sobre él
ejercen los medios griegos constituyen simultá..
nemnente una dificultad y una oportunidad. Inte..
reses especiales reclaman su apoyo en los medios
políticos, en el mundo de los negocios y en las tres
ramas del ejército ... En Grecia ha sido capaz
hasta ahora de oponer entre sí a los rivales con
objeto de lograr sus fines ... Constantine Tsal..
daris, jefe del partido más, fuerte en. e~ Parla­
mento, los Populistas, declaro que estaba dispuesto
a hacer cual1to el Sr. Griswold quisiera. Pero el
Sr. Griswold no creyó que esto pudiera dar resul..
tados ... Al resolverse la última crisis - según
escribe Dana Adams Schmidt - el Sr. Griswold
dijo: "A mi juicio, 10 que he hecho ha salvado
la situación de cierto modo. Después de todo,
tengo todas las cartas en la mano. Cuando uno
tiene mucho dinero para gastar, tiene fuerza.
Uno quiere que se 10 gaste en el ejército y otro
en viviendas. Pero si uno es el que decide sobre
el reparto de los fondos, todos, ellos 'Sienten un
poco de temor"."

¿Hace falta agregar algo más?
Podrí'a agregar una cita procedente de la edi..

ción de hoy, 20 de octubre de 1947, del New York
Times. Esta cita aparece en la primera página.
Me parece que se trata de un pasaje muy alen­
tador para los Estados Miembros de las Naciones
Unidas. Thomas. J. Hamilton, autor de este artí­
culo, dice en una parte:

"Fuentes norteamericanas reconocen que hasta
ahora los Estados Unidos han dejado la decisión
sobre Palestina principalmente a cargo de los
países- interesados. Los Estados Unidos han seña­
lado muy claramente que atribuyen la mayor
importancia a la aceptación de sus proyectos de
resolución para la creación de la UPequeña Asam­
blea" y de una comisión de fronteras para los
Ba1canes, pero, según se dijo, consideran que la
decisión sobre Palestina debe ser una decisión de
las Naciones Unidas y no de los Estados Unidos!'

Repito que nada queda de la acusación formu­
lada en un principio contra Yugoeslavia. Hubiera
sido lógico, pues, que la acusación se derrumbara.
Pero, por el contrarío, las acusadones 'Se volvieron
aún más intensas mientras las pruebas se debili­
taban más y más. Se ha acusado a Yugoeslavia y
se le ha atribuído la principal responsabilidad por
acontecimientos que tienen lugar en Grecia a fin
de que alguien pueda renovar la vieja política
imperialista del siglo XIX. Se procede así pata
impedir la normalización de la situación en los
Balcanes y para ocultar la culpabilidad de los
elementos responsables en Grecia, que pidieron la
intervención extranjera en. su propio país, vio­
lando la constitución de Grecia, con el único
objeto de mantenerse en el poder contra la volun...
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tad de su propio pueólo. Tal es el propósito de la
acusación, fundada en falsificaciones.
, 'La mayoría de la Comisión Investigadora e~
Grecia no trató de establecer la verdadera culpa­
bilidad del régimen griego'y las consecuencias de
la intervención extranjera y de la presencia de
tropas entranjeras. Se olvida que es esencial para
el pueblo griego, CQn el cual mi país 'Siempre ha
vivido en términos amistosos, compartiendo casi
el mismo destino, permanecer en t;rminos amisto­
sos con sus vecinos y no d,~jarse impregnar de
odio por motivos que son ajenos a los griegos y
a los Ba1canes.

La forma en que muchos. miembros de la Comi­
sión Investigadora interpretaron la función que
les confia'ra el Consejo de Seguridad, quizás apa­
rece con rnás claridad a través de la actitud de
la principal personalidad de esta Comisión, el
representante de los Estados Unidos de América,
Sr. Mark Ethridge. Al volver de Ginebra, con­
cluída su labor en la Comis\ón de los Ba1canes,
el Sr. Ethridge dijo a los periodistas, en Nueva
York, el 9 de junio de 1947: "Es indudable que
Grecia hubiera caído en poder de la minoría
comunista de no interv('nir las Naciones Unidas."

Tan pronto leí esta declaración escribí una
carta al Secretario General, Sr. Trygve Lie, en
la que entre otras cosas decía:

"Me parece que el Sr. Ethfiidge, quien es, sin
embargo, uno de los miembros más eminentes y
más influyentes de la Comisión, pasó por alto o
repudió su condición de representante de las
Naciones Unidas, sujeto a la Carta y todas las
demás obligaciones de los Miembros de las Na­
ciones Unidas. Sus opiniones, en la forma que las
manifestó a la prensa, han de aclarar particular­
mente todo lo relativo a cuantas propuestas, actos,
resoluciones o informes procedan de la Comisión
como consecuencia de la iniciativa del Sr.
Ethridge.

"De su actitud en este asunto es lícito deducir
que no presentará al Consejo las conclusiones
objetivas de un investigador interesado en ayudar
al Consejo de Seguridad mediante la averiguación
de los hechos, y haciendo así posible que 'Se adopte
la resolución apropiada para un problema de la
mayor importancia, sino que presentará un
informe muy parcial con un propósito político
determinado.

"¿ Al enviar la Comisión a Grecia, tuvo el
Consejo la intención de utilizar la autoridad de
las Naciones Unidas para impedir que los acon­
tecimientos siguieran su curso en el interior de
Grecia?"

Lo que acabo de citar procede de la carta que
dirigí ellO de junio al Sr. Trygve Lie.

Pienso que no hay lugar a dudas sobre los
motivos que movieron a la delegación de Yugo­
eslav!a. a . oponerse a la creación de un Grupo
Subsldtarlo o sobre las que la mueven hoy a
oponerse a la creación de una comisión perma­
nente como la que prevé la resolución adoptada
por la mayoría de la Primera Comisión. N(,3 opo­
nemos debido 'al sentido político' que tendría su
creación. Nos oponemos por sus grandes peligros
de provocar inquietudes y sospechas; porque tiene
el propósito de justificar la presencia de tropas
extranjeras, de asesores y comisionados extran:'
jeras en Grecia, y porque es una tentativa para
disculpar ante los ojos del pueblo griego y de la

opinión pública mundial a los verdaderos respon.
sables. Se trata de, una tentativa para responsa..
bilizar a otros y estorbar así la consolidación de
la colaboración pacífica de todos los pueblos hal.., .
cantcos.

Yugoeslavia ha demostrado que no tiene nada
que ocultar al invitar a seis personalJ.dades pro..
minentes de los Estados Unidos de América, entre
ellas al Sr. Harold Stassen y aun al Sr. James
Byrnes, quien sin duda en el pasado no mostr6
parcialidad en favor de Yugoeslavia, para que la
visiten y vean la verdad con sus propios ojos. No
es culpa del Gobierno de Yugoeslavia que las per·
sanas invitadas se negaran a aceptar la invoitación
por uno u otro motivo, aconsejados o no por el
Departamento de Estado. Mi Gobienlo lamenta
que no aprovecharan esta oportunidad para ayudar
a la opinión pública norteamericana a enterarse
de la verdad.

Daña la reputación de los pueblos de algunas
democracias occidentales el hecho de que no sólo
derraman su dinero en semejantes actividades ­
lo cu~l no es 'tan importante -- sino que también
permIten que su autoridad y su prestigio moral
sean explotados por elementos que no han mas..
trado ser dignos de confianza.

Sería mucho más trágico aun que permitiéra..
mos que la autoridad de las Naciones Unidas y
la de l~ Asamblea General se comprometieran en
este trIste asunto. A ustedes, señores represen·
tantes de Estados soberanos, profundamente inte..
resadas en el pretigio de sus países y en el de las
Naciones Unidas, les corresponde enmendar los
errores cometidos hasta ahora.

Ince~antemente se nos dice que las tropas
extranjeras están en Grecia por indicación del
Gobierno legítimo de ese país. Se olvida que
esto está en contravención de la Constitución de
Grecia. Sin embargo, aunque se tratara de algo
perfectamente constitucional, reflexiónese por un
momento en el principio básico que está en juego.
Un Go?ierno 'que no puede permanecer en el
poder S111 el apoyo de tropas extranjeras pide que
~ntren . tropas extranjeras. Las tropas extran­
Jera~ VIenen y, con su presencia, permiten que el
Gobl~rno eXIstente continúe en el poder. Esto
constItuye un círculo vicioso. El régimen invita
~ l~s tropas que mantienen al régimen; éste sigue
mvItando a las tropas 'a permanecer. Tal es el
resultado que se obtiene si no se establece un
plazo como límite para la presencia de estas tro­
pas extr.anjeras. Aparentemente, han de perma­
necer m.Ientras el régi1f~n lo quiera y mientras
ellos qUIeran que el regImen permanezca. ¿Qué
pue,de hac~r el pueblo en situación tan intolerable?
¿ Como, SI no por la rebelión, podría salir del
círculo vicioso? .

N'é,l,turalmtnte, existiría un medio de resolver
pacíficamente ia cuestión si las Naciones Unidas
decidieran en forma inequívoca que todas las
tropas extranjeras deben retirarse de Grecia den­
tro de un plazo determinado. Un principio funda­
mental est~ 'aquí en juego y este prinCipio es de
la mayor Importancia no sólo en Grecia sino en
todas p~rtes. Este es el principio que les pido que
~o con,slderen a la ligera, ya que la historia les
Juzgara.

¿Pueden ustedes decir con la conciencia tran­
quila que están convencidos de que las acusa­
ciones formuladas contra los vecinos septentrio­
nales de Grecia so11. de tal índole que justifican
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el lenguaje y el tono empleado por algunas Po­
tencias en esta discusión? El título de la resolu­
ciótl aprobada por la mayoría de la Primera
Comisión, "Amenazas a la independencia política
y a la integridad territorial de Grecia" suena
como una condena.

En cuanto a la forma en que se lleVó el debate
y la conclusión de que podría convocarse a un
período extraordinario de sesiones, ¿ no les pare­
cencompletamente desproporcionadas en relación
con las problemáticas acusaciones?

¿Por qué sucede esto? ¿Es accidental? No ;
todos sabemos que se trata de algo que ya no es
accidental. Una gran Potencia - en este caso,
los Estados Unidos de América - con el peso de
su poderío militar y económico ocupa posiciones
en el Mediterráneo a fin de asegurar bases para
su armada, su ejército y sus fuerzas aéreas. Estas
posiciones, en las que sucede al Reino Unido, no
son amenazas a Yugoeslavia ni a Albania sino a
la URSS. He aquí el problema.

En todas las medidas que han adoptado hasta
ahora, el Reino Unido y los Estados Unidos de
América han pasado por alto a las Naciones Uni­
das. Ahora se presenta el problema ante ustedes
para que confieran la autoridad ~e las Naciones
Unidas a esta acción militar. Aquí, precisamente,
reside la amenaza a la existencia de las Naciones
Unidas, p.orque si ustedes consintieran en proce­
der así, esta Organización dejaría de ser aquella
en que depositábamos nuestras esperanzas cuando
combatíamos juntos; se convertiría en instru­
mento de los objetivos particuláres de las grandes
Potencias. Tal es la esencia del problema y aquí
reside el peligro que amenaza a la paz.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Tiene
la palabra el representante de Colombia.

Sr. GONZÁLEZ FERNÁNDEZ (Colombia) (tradu­
cido del inglés): Al presentar el informe de la
Primera Comisión sobre la cuestión griega, el

Vicepresidente de dicha Comisión se refidl> esta
tarde a una. carta de la delegación de la URSS
sobre el párrafo 7 del informe. Como ignoramos
el texto del documento mencionado por el Sr.
Costa du Rels, agradecería mucho al Presidente
que se procediera a' la lectura de esa carta y se
la incluyera en el acta.

En cualquier caso, mi delegación confía que su
actitud ante la cuestión griega ha quedado clara­
mente expuesta mediante las declaraciones que
formuló y que se trata de una actitud que casi
no exige explicaciones. Nos opusimos al procedi­
miento que se siguió para votar sobre la propuesta
presentada por los Estados Unidos de América
porque considerábamos que se oponía a nuestro
reglamento. Los reiterados esfuerzos realizados
por la delegación de Colombia, primero en el
Consejo de Seguridad y luego en la Primera Co­
misión, tenían como único fin reconciliar los
puntos de vista opuestos y llegar a una solución
de la cuestión griega que fuera aceptable para las
dos partes en controversia. Lamentamos mucho
que esos esfuerzos hayan sido en vano.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Pediré
ahora al Secretario Ejecutivo del Secretario Ge­
neral que lea la nómina de las delegaciones que
han solicitado hablar sobre este asunto.

Sr. CORDlER (Secretario Ejecutivo del Se~re­

tario General) (traducido del inglés): La nómina
es la siguiente: Australia, Cuba, Grecia, República
Socialista Soviética de Bielorrusia, Francia, Repu­
blica Socialista Soviética de Ucrania, Reino
Unido.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Como
ninguna otra delegación ha 'Solicitado que se la
incluya, queda cerrada la nómina.

La próxima sesión plenaria de la Asamblea se
celebrará mañana a las 11 horas.

Se lévanta la sesi6n a las 22.05 horas.

99a. SESION PLENARIA

Celebrada en Flushing Meadow, Nueva York,
el martes 21 de octubre de 1947, a las 11. horas

Presidente: Sr. O. ARANHA (Brasil).
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42. Debate general sobre las amenazas a la
independencia política y a la integridad
territorial de Grecia (continuación)

El PRESIDENTE (traduddo del inglés): Tiene
la palabra el representé:nte de Australia.

Sr. EVATT (Australia) (trad~tcido del inglés):
Tengo plena conciencia de la responsabilidad de
hablar ante la Asamblea reunida en sesión plena­
ria sobre este asunto que ha sido dis'cutido tan
detalladamente en la Primera Comisión. Esperé
que, excepto si surgía algún nuevo asunto de
extraortlinaria importancia, la Asamblea ratificaría
la decisión de la Primera Comisión que está cons­
tituida por las mismas delegaciones y, según
Supongo, por las mismas personas. En el seno
de la Primera Comisión tuvimos prolongados
debates y la cuestión suscitó vivas controversias.
Los representantes expresaron sus puntos de
vista, en algunas ocasiones repetidas veces, y con­
tamos igualmente con la ventaja de escuchar a

los representantes de dos países que no son
miembros de las Naciones Unidas: Albania y
Bulgaria. No obstante, los debates han tomado
un nuevo cUrso y ayer el representante de la
URSS reanudó la discusión hablando cerca de
dos horas. Le siguió en el uso de la palabra el
representante de Polonia.

Creo que, en bien de nuestra Asamblea y de sus
debates, y de los procedimientos futuros en casos
de (;~sta naturaleza~ es importante que se resuma
la situación que se nos presenta para que, cuando
llegue el momento de votar, podamos hacerlo con
pleno conocimiento de ·causa. Me parece que una
importante cuestión de principios está en juego
aquí y al decir esto no pienso tanto en el caso
particular de Grecia y sus vecinos septentrionales
- Yugoeslavia, Albania y Bulgaria -- como en
la forma en que la Asamblea o las Naciones Uni­
das deberán proceder cuando se trate de hechos
controvertidos.
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